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	Capítulo 1


	


	Casa de la Reina de la Noche, Barrio Comercial, Vizima.


	La luz mágica que colgaba del techo envolvía el vestíbulo en una luz suave, y la relajante melodía del laúd susurraba en los oídos de los clientes. Roy estaba sentado ante el mostrador, boquiabierto. Mujeres voluptuosas y escasamente vestidas paseaban por el local. Algunas charlaban con los clientes, mientras que otras bailaban solas en un rincón, atrayendo a cualquiera que quisiera mirar.


	Todas ellas tenían un aspecto estupendo y una figura aún mejor. Cada movimiento que hacían estaba lleno de encanto, y la mirada de sus ojos podía atraer la atención de cualquiera que mirara, absorbiéndolos como agujeros negros.


	Roy evitó que sus manos ligeramente temblorosas se descontrolaran y se bebió todo el Bloody Mary de un trago. El ardiente regusto del alcohol lo despertó de un sobresalto.


	Se rumoreaba que la Reina de la noche, una vampira superior, había abierto un burdel en Vizima. Todas las empleadas eran vampiras superiores y bruxae. Roy creyó que era cierto y husmeó a solas. Letho no fue informado, no fuera que su odio hacia los vampiros les llevara a correr peligro.


	Cuando por fin llegó al establecimiento, Roy supo que el rumor no era más que mentira. El burdel estaba lleno de mujeres hermosas, sí, pero todas ellas eran sólo humanas.


	***


	El aroma a jazmín llegó desde la escalera y Roy se dio la vuelta. Una mujer madura y hermosa bajaba lentamente de las escaleras. Tenía el pelo largo y castaño rojizo, y unos rasgos que parecían más duros que los de la mayoría de las mujeres. Su nariz aguileña y sus labios fuertemente fruncidos hablaban de su dura personalidad, y su vestido carmesí oscuro, sin mangas, tenía aberturas que iban desde el pecho hasta la cintura, dejando al descubierto toda la piel que había debajo.


	Su falda apenas le cubría las rodillas y llevaba un par de largas botas de cuero. Parecía alguien que trabajara en una obra llevando esas botas, pero eso no le quitaba belleza. "No me imagino a una de tu edad viniendo a un burdel". La mujer se dio cuenta de la mirada que Roy le dirigía, y sonrió al brujo. "¿Te presento a alguien? Es una veterana. Te encantará".


	"Milady, ¿podría ser la Reina de la Noche?"


	"Me llamo Sharika. La dueña está de viaje para visitar a su amiga. Puede que pasen semanas antes de que vuelva. ¿Necesita verla?"


	"He oído que éste es el mejor lugar para obtener información". Roy dio un golpecito en la mesa. "Estoy más que feliz de pagar por ello".


	Un agradable aroma le rozó la nariz. La mujer se sentó junto a Roy, mirándole fijamente. "Si eso es lo que necesitas, puedo responder a todas tus preguntas".


	"Busco un maestro herrero en Vizima. Alguien que pueda fabricar armas de calidad". Roy omitió alguna información. "Tiene ojos de bestia y solía ser mercenario".


	"Te costará esto. Sin regateos". La mujer levantó cinco dedos.


	"Creía que sólo eran treinta coronas". Roy arqueó una ceja. "¿Estás tratando de estafarme con mi dinero?"


	"Es culpa de la Iglesia de la Virtud. Aparecieron de la nada y atrajeron a todos los ricos del barrio comercial. El negocio ha ido mal últimamente, así que tenemos que equilibrarlo".


	La mirada de la mujer se volvió hostil y Roy pudo oírla rechinar los dientes.


	"¿Iglesia de la Virtud?" Roy hizo una pausa. "¿Qué te parecen cuarenta coronas?"


	"Esto no es el mercado. No se regatea".


	Roy apretó los dientes y fingió una gran vacilación. Cuando a la mujer estaba a punto de acabársele la paciencia, suspiró. "Bien. Serán cincuenta coronas".


	"Tardaremos unas horas en tener las noticias que quieres. Mientras tanto..." Sharika frunció los labios y sonrió. "¿Por qué no te traigo una dama?"


	"No, gracias. Dame una sidra de manzana". Roy se quedó mirando el tablero de Gwent, no muy lejos, y se crujió los nudillos. Hacía tiempo que no jugaba una partida.


	***


	Dos horas después, Sharika volvió al lado de Roy, con cara de sorpresa. Creía que aquí había unos cuantos clientes jugando al Gwent. ¿Dónde se habían metido? "Estás de suerte. Mi amigo tiene noticias de un maestro herrero que encaja con tu descripción, y está en Vizima". Se detuvo un momento, mirando fijamente a Roy.


	Roy le entregó las cincuenta coronas como pago. Las ganó en las partidas de Gwent que jugó antes. "¿Dónde está? ¿Y quién es ese herrero del que hablamos?".


	"Se llama Berengar. Vive en la zona del templo, y es..." Sharika se detuvo un momento. "Solía ser un brujo de la Escuela del Lobo. Es el que fabricó una espada llamada Tor'haerne, y hay noticias sobre él circulando por el mercado de Vizima".


	"¿Un brujo de la Escuela del Lobo? ¿Y se llama Berengar?" Una sonrisa curvó los labios de Roy.


	"Pero ten cuidado", enfatizó Sharika. "Berengar desprecia esa parte de él. Probablemente no será amistoso con otros brujos".


	***


	Los rayos restantes del sol barrieron las tierras, y dos brujos entraron en la zona del templo de Vizima. La imponente estatua de la Dama del Lago se alzaba orgullosa en el centro de la plaza. Los caballeros de la orden repartían comida a la gente que hacía cola bajo la estatua. Por otro lado, el hospital de Lebioda, que también se encontraba en la misma zona, parecía mucho más tranquilo de lo habitual.


	Lebioda era famoso en el norte, pero no era un dios de verdad. Lo mejor que podían hacer sus "sacerdotes" era estafar y mentir a las masas. Nunca pudieron mostrar ningún milagro real. La diosa patrona de la Iglesia de la Virtud, sin embargo, existía de verdad. Podía realizar milagros de vez en cuando, lo que la hacía parecer más reputada.


	Gracias al sumo sacerdote de la iglesia, la princesa Adda, las tríadas de la zona del templo habían cesado sus actividades. La seguridad nunca había sido mejor, y el pueblo había obtenido beneficios reales al depositar su fe en Vivienne. Una parte de los creyentes de Lebioda también cambió de creencia a mitad de camino.


	***


	Los brujos atravesaron la zona central y serpentearon por unos cuantos callejones oscuros antes de llegar a una zona poblada por edificios bajos y destartalados.


	"Número 250, Callejón del Cáñamo, Área del Templo. No es mi número favorito, pero da igual". Roy se detuvo ante una puerta ennegrecida y llamó a ella. No obtuvo respuesta.


	Letho pegó la oreja a la puerta y se quedó boquiabierto. Oyó algo que crujía dentro, pero el sonido se desvaneció rápidamente. "Ve por detrás, Roy. Este tipo está huyendo".


	Los brujos se acercaron a los lados de la casa y miraron hacia arriba. Una silueta estaba de pie en el alféizar del tercer piso. Se enroscó y saltó a la casa de al lado, aterrizando en el tejado con pulcritud. Sujetó una teja con una mano, se arrodilló sobre una rodilla y miró fijamente a los brujos.


	"¡No corras, Berengar! Escúchame!" le gritó Roy, pero el brujo no les dio ninguna oportunidad de explicarse. Echó a correr por el tejado, con cara de pájaro asustado.


	Los brujos intercambiaron miradas y flanquearon la casa. Poco después, Roy saltó la pared y se arrastró como una lagartija. No tardó demasiado en llegar al tejado.


	Berengar había puesto una distancia considerable entre ellos. Era ágil y podía correr por los tejados como si estuviera en terreno llano. "¡Eh, aquí los clientes somos nosotros! ¿Por qué corres? ¿No quieres ganar dinero?". Roy le persiguió. Tenía el doble de destreza que la mayoría de la gente, y su equilibrio era magnífico. Él también podía correr por los tejados como si estuvieran en terreno llano.


	Letho fue hacia el otro lado. Si Roy era tan rápido como un conejo, el veterano brujo probablemente se acercaba a la velocidad del sonido. Dejó imágenes tras de sí mientras corría.


	El sol poniente cubría con un manto dorado los edificios de la zona del templo, pero tres puntitos negros empañaban la perfecta visión. Seguían atravesando los tejados, parpadeando como si fueran estrellas. Para ellos, la persecución era como un juego de plataformas, ya que saltaban por los tejados como cierto personaje del juego.


	Sus habilidades físicas sobrehumanas les permitían hacer parkour por los tejados y realizar acciones imposibles. Correr de puntillas, saltar de puntillas, arrastrarse como un gato e incluso dar volteretas en el aire. Utilizaban todos los movimientos posibles, siempre que facilitaran la carrera. Era rápido y peligroso, como si estuvieran en un parkour mortal.


	Roy había alcanzado la velocidad máxima mientras atravesaba el lado exterior del tejado. Se concentró y respiró hondo antes de saltar por los aires. El aire que le rodeaba soplaba como el viento, alborotándole el pelo. Parecía un gran pájaro planeando por el aire. El joven brujo aterrizó a unos cien metros de distancia. El corazón le latía con fuerza, pero rodó hacia delante y se levantó para volver a la acción.


	Sin embargo, hiciera lo que hiciera, la distancia entre él y los brujos veteranos empezaba a ser cada vez mayor a medida que pasaba el tiempo. Sus estadísticas eran casi el doble de las suyas, y era una gran brecha que había que acortar, pero él tenía una idea.


	Una flecha centelleante atravesó el callejón. El aire empezó a agitarse y algo explotó. El joven brujo desapareció en el aire y reapareció a unos cuarenta metros de la nada. Volvió a desaparecer y reapareció en el tejado, parpadeando mientras acortaba la distancia.


	***


	Letho estaba acortando la distancia entre él y Berengar. Ahora podía ver claramente al brujo. El hombre era delgado, y su atuendo se parecía en gran parte al de un brujo. Llevaba una chaqueta de cuero gris y unos pantalones ajustados. La chaqueta no tenía mangas y dejaba ver sus brazos delgados y musculosos.


	Cuando sólo quedaban cinco metros entre ellos, Letho rugió: "¡Para ahora mismo!". Lanzó un puñado de relucientes coronas al brujo que tenía delante. Letho consiguió las monedas de Roy antes.


	Berengar corría demasiado deprisa para poder esquivar las monedas. Le golpearon por todas partes y sus pantorrillas cedieron. Cayó por el tejado.


	Letho saltó también hacia abajo, pero una espada voló por el aire y cargó directamente contra él. Le pilló por sorpresa, pero la esquivó con facilidad y la hoja le pasó zumbando por un lado de la cabeza. Sintió un escalofrío. "¡Alto!" Letho desenvainó su arma de acero.


	La hoja que había esquivado antes salió volando en busca de la revancha, pero Letho logró bloquearla con su espada.


	Tras un choque de espadas, los brujos se miraron en el tejado y saltaron chispas entre ellos.


	Letho era un hombre corpulento que parecía una pequeña colina, y del cuello le colgaba un colgante de víbora. Berengar parecía delgado, y tenía una mirada oscura, pero no tenía ningún colgante colgando del cuello. Sostenía su espada en posición ofensiva, agazapado mientras esperaba su oportunidad para abalanzarse.


	"Escucha..."


	Berengar se abalanzó antes de que Letho pudiera rematar. Llovían los golpes sobre el veterano brujo, y Letho sólo se defendía. El hecho de que Berengar no diera muestras de cejar en su empeño avivó la furia de Letho, que respondió del mismo modo.


	El chirrido del metal chocando estalló en el estrecho callejón. Los brujos cruzaron sus espadas y saltaron chispas entre ellos, iluminando la oscuridad por un instante.


	Letho blandió su espada hacia abajo, pero Berengar retrocedió. Esquivó la hoja y empujó su espada hacia delante. El hombre tenía experiencia, y clavó su espada directamente en las arterias, el corazón, la garganta y la ingle de Letho.


	Sin embargo, no se volvió codicioso. Si su ataque era bloqueado, retrocedía y rodeaba a Letho, impidiéndole atacar. Berengar tenía una gran variedad de ataques y no tenía un patrón que Letho pudiera reconocer. Cada vez que Letho pensaba que iba a pasar a la ofensiva, Berengar retrocedía tras asestar una estocada. Cada vez que pensaba que Berengar retrocedería, pasaba a la ofensiva y apuntaba directamente a las zonas fatales.


	Podía estar en desventaja en cuanto a capacidades físicas, pero lo compensaba con creces con su habilidad con la espada. Por el momento, los dos brujos estaban en un punto muerto.


	Sin embargo, Letho finalmente logró encontrar una abertura. Golpeó la espada de Berengar y se acercó. El metal volvió a chirriar cuando chocaron, y un momento después, sus guardias cruzadas se bloquearon mutuamente. En este punto, todo se reducía a qué brujo tenía más fuerza.


	Letho era como un minotauro de tamaño humano. Sujetó la empuñadura de su espada y empujó a Berengar hacia atrás. Ambos estaban rojos de cansancio y resoplaban. Con una mano, Letho hizo una señal en el aire, y Aard explotó en el claustrofóbico callejón. El retroceso de la onda expansiva hizo retroceder a los brujos en dos direcciones distintas.


	Letho retrocedió dos pasos, pero seguía en pie, mientras Berengar era empujado a una esquina y caía, con aspecto aturdido.


	Un momento después, Roy bajó del tejado, pero la batalla había terminado. Disparó un rayo a Berengar, que rebotó en el suelo.


	"¡Alto!" Berengar dejó escapar un suspiro. "He perdido. Me rindo". Bajó la cabeza, levantó la espada y la arrojó a un lado. Se masajeó el brazo entumecido, pareciendo una bestia que se recupera tras haber perdido una batalla. "Hoy no es mi día. ¿Qué trae a dos brujos aquí dándome caza? ¿Ha pasado algo malo?"


	"Nada de esto habría ocurrido si hubieras cedido antes". Letho respiró hondo, conteniendo su frustración. Examinó la espada de Berengar. La hoja brillaba azul, como un zafiro. También se podía ver un grabado en el mango. Letho miró entonces su propia espada. Ya estaba desgastada y la hoja astillada.


	"¿Eres Berengar, el brujo de la Escuela del Lobo que hizo Tor'haerne?"


	"Una pequeña corrección". Berengar se recostó contra la pared lánguidamente. Se relajó, al parecer ya había renunciado a resistirse. "Me desvinculé de la escuela hace muchos años, y nunca he vuelto a Kaer Morhen. Ahora sólo soy un mercenario. Un lamentable vagabundo. Ahora dame una muerte rápida. No me gusta la tortura".


	"¿Tortura? ¿Es algún tipo de habilidad de herrero?". bromeó Roy, acercándose a él. "Si te ayuda con la herrería, no me importa hacerlo".


	Berengar ladeó la cabeza con curiosidad. "¿No estás aquí por mi vida?"


	"¿Pensabas que íbamos a matarte?" se rió Roy. "Berengar, esto es un gran malentendido. Hacía años que la Escuela de Víboras no recibía un encargo de asesinato, y tampoco tenemos ninguna misión así".


	Berengar se congeló por un momento. "Entonces, ¿por qué viniste a por mí como si quisieras matarme?". Miró a Letho y enseñó los dientes. "Nunca vi a un tipo grande como tú correr así. Casi no siento las piernas de tanto correr".


	"¿Qué clase de asesino usaría monedas como armas?". Letho se cruzó de brazos. "Y yo podría decir lo mismo de ti. Era obvio que intentabas matarme".


	"Y no nos diste la oportunidad de explicarte. Sólo intentasteis huir", añadió Roy. "¿Qué otra cosa podíamos hacer?"


	Tiene razón.


	Se hizo un silencio incómodo entre ellos.


	"Hay una regla no escrita en el mundo de los mercenarios. Dice algo así como 'los verdaderos amigos se hacen en la batalla'. Berengar, hemos luchado, así que..."


	"Ah, déjate de tonterías. Lo único que me importa son las monedas".


	Roy le tendió la mano. "Muy bien. Pagaré por tus servicios".




	Capítulo 2


	El sol se había puesto bajo el horizonte y el crepúsculo empezaba a descender sobre la tierra. Los habitantes de la zona del templo empezaron a encender sus antorchas y lámparas de aceite, iluminando la sombría zona. Tres brujos entraron en una casa del Callejón del Cáñamo. Berengar encendió la lámpara de aceite que había sobre la mesa, y su luz mantuvo a raya las sombras.


	Como en la mayoría de las casas de brujos, en la de Berengar no había adornos. Aparte de algunos muebles desgastados, sólo había una cama delgada y aceitosa en el suelo. Había botellas de vino vacías esparcidas por el suelo y una gruesa capa de polvo cubría las tablas. El lugar estaba aún más sucio que una perrera.


	Roy bromeó: "Te encantarán Serrit y Auckes. Tenéis el mismo gusto en decoración de interiores. Seguro que tendréis mucho de qué hablar. Puede que os paséis toda la noche bebiendo".


	"Es difícil ganarse la vida en Vizima. Descansar es importante, y el vino es esencial". Berengar desató a Tor'haerne y lo colgó en la pared. Lanzó un suspiro y se dejó caer en su sofá plagado de agujeros. "Lo entiendes, ¿verdad? Vivo con miedo todos los días. Probablemente me volvería loco sin vino".


	Letho tenía una expresión de comprensión y acuerdo en el rostro. Pasaron por muchas pruebas y tribulaciones para convertirse en brujos, pero luego tuvieron que vivir una vida aún más peligrosa sólo para ganarse la vida. La gente los odiaba y los condenaba al ostracismo sólo por ser brujos. No era precisamente una vida fácil. Tal vez esa fue una de las razones por las que Berengar renunció a su identidad de brujo.


	"¿Dijiste que pensabas que te estábamos cazando?"


	"Era sólo una suposición. No podía estar seguro". Entrecerró los ojos y se rió de sí mismo. "Conseguí un trabajo de un loco en Vizima, pero decidí no aceptarlo. Sin embargo, gasté todo el depósito. Ese tipo nunca me dejaría escapar tan fácilmente".


	"¿Pensaste que éramos cobradores enviados por ese tipo?"


	"Sí, pero las cosas no parecen tan mal en este momento".


	"¿Dices que es un loco?" Roy no recordaba antes a una persona así en Vizima. "¿Quién es el tipo?"


	"No hables de él". Berengar rebuscó en su sofá y sacó una botella de cerveza. La descorchó, se bebió el líquido de un trago y se la tendió a Letho. Letho bebió sin rechistar. Berengar dijo: "Supongo que estás aquí por una petición de armas".


	Roy y Letho intercambiaron miradas y el joven marchito le entregó el plano a Berengar. Berengar lo hojeó despreocupadamente al principio, pero al final empezó a ponerse serio.


	Roy también se estaba poniendo nervioso.


	Berengar


	Edad: Setenta y nueve años


	Sexo: Masculino


	Estatus: Brujo de la Escuela del Lobo


	HP: 240


	Maná: 120


	Fuerza: 20


	Destreza: 21


	Constitución: 20


	Percepción: 13  


	Voluntad: 8 


	Carisma: 5


	Espíritu: 12


	Habilidades:


	Signos de brujo nivel 6, Meditación nivel 8, Espadachín de escuela de lobos nivel 8, Sentidos de brujo nivel 10, Alquimia nivel 10, Herrería nivel 10...'


	Sólo en términos de estadísticas y habilidades, Berengar era el brujo más débil que Roy había conocido. "¿Nivel 10 de Herrería? Eso es peor que Artesanía Antigua del Gran Anciano de Mahakam".


	Si Berengar no podía ayudarlos, entonces Roy tendría que probar suerte en la Percha del Cuervo en Velen y ver si podía encontrar a esa herrera. Los enanos estaban fuera de los límites. Habían traicionado al líder de Mahakam y no les pedirían ayuda.


	Después de lanzar Observar a Berengar, Roy dirigió su atención a la espada de plata que tenía una guarda en forma de V y una empuñadura marrón rojiza.


	Tor'haerne.


	(Hecho especialmente por Berengar, el brujo de la Escuela del Lobo)


	Tipo: Espada de plata


	Materiales: Mineral de meteorito, lingote de plata, sangre de monstruo, garra de monstruo, pluma de monstruo.


	Características: Pesa 3,06 libras, la empuñadura mide 9,3 pulgadas y la hoja 36 pulgadas.


	Afijos:


	Sangrado: Las heridas causadas por Tor'haerne sangrarán sin parar.


	Hoja afilada: Gracias a la artesanía de Berengar, Tor'haerne tiene el doble de filo que otras espadas. Puede atravesar armaduras ligeras con facilidad y mantener su durabilidad durante más tiempo'.


	"No está mal. Supongo que este tipo tiene algunas habilidades. No me extraña que la espada de Letho se estropeara tanto".


	***


	"Hojas gemelas" de la Escuela Viper. Esta artesanía es espectacular. Está casi a la par con Tor'haerne. Tu herrero normal ni siquiera sabría cómo hacer esto". Berengar estaba tan absorto con la herrería que estaba a milímetros de ella.


	"¿Puedes hacer esto?"


	Berengar sonrió, y su mirada de abatimiento fue sustituida por confianza. Sus ojos brillaban como dos pequeños soles. "Hice Tor'haerne. Puedo hacer estos, por supuesto, pero antes de empezar mi trabajo, necesitaré dos cosas".


	"Dilo". Los brujos apretaron los labios, esperando que Berengar no les pusiera un precio imposible.


	"Necesitaré todos los materiales necesarios, y deben ser suficientes. Si no, no puedo garantizar la calidad del producto final".


	"Por supuesto. Las tenemos preparadas". Los principales materiales de las espadas se componían de cuatro cosas: correas de cuero, lingotes de hierro, polvo de esmeralda y extracto de veneno. Podían comprar correas de cuero fácilmente a los mercaderes del mercado, y las herrerías tenían lingotes de hierro. El polvo de esmeralda abundaba en las joyerías, y los hechiceros lo utilizaban para lanzar sus conjuros. El material más importante, el extracto de veneno, procedía de los necrófagos. Roy los tenía en stock.


	La espada de plata requería un material adicional: lingotes de plata. La plata cubría el núcleo de hierro, y no eran baratos. Sin embargo, las joyerías disponían de ellos y podían utilizarse en herrería. Cuanto mayor era el contenido de plata de una espada, más eficaz era el arma contra los monstruos, pero los brujos no tenían suficientes coronas para pagar eso, y las espadas recubiertas de plata bastaban para hacer frente a la mayoría de las situaciones.


	Las espadas de acero costaban doscientas coronas cada una, mientras que las de plata costaban cuatrocientas, el doble que las de acero.


	"En segundo lugar, este es un trato de negocios". Berengar levantó dos dedos. "Voy a dedicar mucho tiempo y esfuerzo a fabricar tus armas. Creo que una recompensa está en orden".


	Roy le miró inocentemente y susurró: "¿Veinte coronas?".


	El rostro de Berengar se desencajó y en sus ojos se desató una tormenta. "¿Se supone que es una broma, niña? ¿Crees que soy un simple mendigo?"


	"Estoy bromeando, Sr. Berengar. Doscientas coronas, no hay problema". Miró a Letho. Al veterano brujo no le gustó el precio, pero asintió.


	Berengar estaba estafando a sus hermanos. La mayoría de los herreros sólo pedían unas decenas de coronas por una espada de acero, sin contar el precio de los materiales. Berengar doblaba con creces el precio, pero los brujos no tenían elección.


	"Así que tres espadas de acero y espadas de plata costarán seiscientas coronas, ¿verdad?" Serrit y Auckes también necesitaban armas nuevas. Tenían el plano y al herrero, así que podrían arreglarlo de una vez.


	Berengar ladeó una ceja, y tenía una expresión de horror en el rostro. "¿Sabes cuánto se tarda en fabricar un arma, chaval? ¿Quieres que haga seis a la vez? No soy una mula".


	"Sr. Berengar, piense en esto. Fabricar armas es mucho más seguro que aceptar pedidos", dijo Roy, intentando persuadirle. "Seiscientas coronas son suficientes para un año de suministro de vino".


	Berengar cayó en un dilema, y luchó consigo mismo para llegar a una decisión. Al final, dijo: "Puedo hacerlas si quieres, pero tendrás que darme cien coronas más por ello".


	"¿Qué te parecen cincuenta?"


	"No estás en un burdel, chico. No regatees", siseó Berengar. "O me das setecientas coronas, o te buscas otro herrero para esto".


	"Está bien, chico. Le pagaremos los setecientos". Letho se cruzó de brazos.


	Roy le lanzó una mirada, y luego se le cayó la cara. Setecientas por el herrero y mil ochocientas por los materiales. Eso son dos mil quinientas coronas. Tuvo la sensación de que su cartera, adorablemente llena, había sido cortada y se había encogido considerablemente. Cuando la apretó, pudo sentir cómo todo el dinero fluía fuera de ella. Trabajamos tan duro para ganar veintiochocientos, y ahora sólo quedan trescientos. "Se acabó. Todo el color se desvaneció de la cara de Roy, y murmuró: "La villa, la mansión... Todo ha desaparecido". Si Serrit y Auckes traen de vuelta el plano de la Escuela de Mantícoras, tendré que desembolsar más coronas para fabricar ese equipo.


	***


	"Bien. El dinero está arreglado entonces, pero tengo otra petición". Berengar continuó con naturalidad, como si pensara que era algo que los brujos debían ofrecer. "He hecho los cálculos, y con mi nivel de herrería, me llevará unos diez días fabricar dos armas. Tres pares me llevarán alrededor de un mes. Tendrás que ser mi guardaespaldas durante ese tiempo. No se permiten interrupciones cuando trabajo, y menos de mi ex-acreedor. Podría resbalar y estropear el arma, y la pérdida recaería sobre tu cabeza".


	"Sinceramente, ¿qué intentas hacer?". Roy le lanzó una mirada penetrante y enseñó los dientes. "¿Nos estás pidiendo que mantengamos a ese loco fuera por ti?"


	"Sólo durante un mes más o menos", aseguró Berengar. "Quédate fuera de la tienda y nunca se acercará a mí. No como si pudiera encontrarme de todos modos".


	"¿Quién es ese tipo?" preguntó Roy.


	"Sólo un alquimista-hechicero. Tiene algunos tornillos sueltos en la cabeza". Había miedo en los ojos de Berengar. "No puedo contarte mucho sobre él. Tengo una cláusula de confidencialidad".


	"Te daremos el depósito y podrás devolvérselo", sugirió Letho.


	Berengar negó rotundamente con la cabeza. "En caso de apuro, puedes pagarle las doscientas coronas cuando aparezca. Deduciré el dinero de tu pago. Por supuesto, sería mejor no tener que hacerlo".


	"No es fácil tratar con un alquimista. Tendremos que hablar del pago".


	***


	Después de muchas negociaciones, los brujos llegaron por fin a un acuerdo, y ya estaban empapados en sudor. El pago se redujo de setecientos a seiscientos, pero Roy y Letho tendrían que ponerse en contacto con los herreros cercanos y pedirles prestados el horno, los martillos, los yunques y otras herramientas.


	"Simplemente no cederás, ¿eh?" Roy se burló. "Subes los precios como te da la gana en cuanto consigues un cliente. Apuesto a que ya lo has hecho antes".


	"Podría decirte lo mismo". Berengar sonrió, pero parecía tan falsa como el plástico. Las brutales negociaciones le habían agotado, y parecía aletargado. "Nunca he visto a un joven tan tacaño como tú. No deberías ser brujo. Deberías ser mercader".


	Letho observaba en silencio de principio a fin. Cuando por fin terminaron las negociaciones, lanzó un suspiro de alivio. Me alegro de no tener que encargarme de las finanzas.


	"Por cierto..." Berengar dio un trago a su cerveza para calmarse. "¿De dónde sacaste estos planos?"


	"¿Por qué quieres saberlo? Podría haberlas sacado de los archivos de la escuela".


	"Como si", replicó Berengar. "Por lo que sé, la mayoría de los planos de la Escuela de la Víbora están dispersos por estas tierras".


	Letho parecía sorprendido de que lo supiera. "¿Quién te lo ha dicho? ¿Kolgrim?"


	Brengar sacudió la cabeza y respondió sin vacilar: "Hace veinte años, conocí a un brujo de la Escuela de la Víbora cerca de Dol Blathanna. Buscaba los planos del equipo de su escuela, y se llamaba... veamos... Ivar Ojo Maligno".


	"¿Qué has dicho?" Roy y Letho intercambiaron miradas de asombro. Ivar Ojo Maligno nunca regresó después de abandonar la escuela dos décadas atrás, y nunca pensaron que lo descubrirían en este lugar.


	"Cuéntenos más, Sr. Berengar. ¿Qué pasó después?" preguntó Roy, sonando un poco sin aliento. "¿Le dijo el señor Ivar adónde iba? ¿Sigue en Aedirn?"


	"Lo siento. Sólo compartí una copa con él en una posada. Ni siquiera hablamos durante diez minutos". Berengar suspiró. "Y han pasado veinte años. No recuerdo la mayoría de los detalles".


	El aire estaba cargado de penumbra, lleno de nada más que el sonido de Berengar engullendo su cerveza.


	"Dame un poco". Letho le arrebató la cerveza a Berengar, pero al brujo no le importó. Se volvió hacia el joven brujo. "¿Quieres un poco, mercader?" preguntó Berengar.


	"¿Tienes sidra?"


	"Sólo a las mujeres y a los niños les gustan esas cosas".


	"Eso es porque no tienes ningún gusto". Roy se acordó de algo, y puso cara de tranquilidad mientras decía: "No hablemos de la Escuela Víbora. ¿Cómo va la Escuela Lobo?".


	"¿Quién sabe?" Berengar mordió el labio de la botella y guardó silencio unos instantes. "He cortado todos los lazos con ellos. Ahora sólo soy un mercenario. No tengo tiempo para preocuparme por los brujos y su política".


	"¿Cuánto tiempo ha pasado desde que dejaste Kaer Morhen?"


	"Más de diez años".


	"Tú..."


	"Ya basta, chaval", le paró Berengar con impaciencia. "Deberías saber cuándo dejar de preguntar. Vosotros dos deberíais prepararos ya. Yo tendré que trabajar a partir de mañana".


	Roy suspiró. Si consiguiera que Berengar volviera a Novigrad, podría convertir de verdad a la Escuela del Lobo en su aliada. Pero no se le convencería tan fácilmente.




	Capítulo 3


	La brisa matutina voló a través del estanque y rozó los pálidos rostros de los brujos, revigorizándolos con un beso fresco. Letho y Roy estaban de pie frente a la herrería, disfrutando de su pescado a la parrilla. El foso a su izquierda fluía tranquilamente, y las limpias y anchas calles ante ellos estaban llenas de ciudadanos que se apresuraban al mercado para hacer los recados del día.


	La puerta de la herrería que tenían a sus espaldas estaba entreabierta, y de su interior no salía ni un ruido. Berengar tenía resaca después de haber bebido tanto con Letho la noche anterior, pero se despertó tres horas más tarde, cuando el alba estaba a punto de despuntar. Cruzó las calles tambaleándose con la ayuda de los brujos y alquiló la herrería de la orilla del río.


	Berengar -a pesar de parecer borracho- se puso a trabajar. Insistió en la importancia de un ambiente tranquilo en la herrería y echó a los ayudantes del taller.


	"¿Podemos fiarnos de este tipo?" Roy aún se encogía cuando pensaba en la cantidad de dinero que habían gastado.


	"Basta, chico", espetó Letho. "Berengar no es un herrero normal. Es un maestro herrero. Podría trabajar para un noble si quisiera, y ya es bastante amable que nos ayude con esto. Su precio y su extraño comportamiento no son ningún problema. La gente como él tiene sus manías. Muéstrale un poco de respeto".


	"¿Seguro que no estás exagerando?" Roy pensaba que los maestros herreros no valían nada, pero eso era sólo porque conoció a enanos, que eran todos herreros.


	"Por supuesto". Letho explicó: "El esfuerzo y la experiencia no significan nada cuando se trata de cosas como ésta. El talento también es importante. Los herreros con talento nacen con instintos sobrenaturales y pueden afinar muchos detalles de un modo que la mayoría de la gente no puede. Pueden hacer mejores armas gracias a eso, y eso es algo que la gente sin talento no puede hacer".


	"Entonces, ¿dices que no tienes talento para ser maestro herrero? Después de todo, has trabajado en esto durante más de ochenta años". Letho le lanzó una mirada, y Roy dijo rápidamente: "De acuerdo, estaba bromeando. Si Berengar podía vivir la vida de un noble, ¿por qué eligió vivir en las calles?".


	"Porque antes era brujo". Letho levantó la vista, y el sol se alzaba por el horizonte, rociando la tierra con su calor. "Puede que no lo admita, pero se inclina más por la vida de vagabundo. O puede que simplemente no les guste a los nobles".


	Roy lo pensó y concluyó la explicación de Letho con una frase más hermosa. "Así que los brujos nacen con ansias de viajar. Tengo que hacer que Jaskier escriba eso en su poema la próxima vez".


	"Y ansias de batalla", añadió Letho en voz baja. "Recuerda eso también".


	Se oyó un chisporroteo silencioso en el interior del taller y Roy asomó la cabeza por la rendija para echar un vistazo furtivo. Pensó que vería un horno ardiendo y a un fornido y sudoroso herrero golpeando con su martillo una pieza de metal. Pero no vio nada de eso.


	Berengar estaba inclinado ante la mesa cuadrada, sosteniendo algo con ambas manos y removiéndolo arriba y abajo. Roy podía ver vagamente unos sedimentos grises y pegajosos en su manga, y a su lado había una pequeña pala llena de cemento. El mango estaba en el lado más largo, pero la pala parecía un ladrillo con un saliente circular. "¿Qué está haciendo?" Roy parecía confuso. "Es herrero. ¿Por qué trabaja en la construcción?


	"No sabes nada de herrería, eso seguro". La cabeza sin pelo de Letho brillaba bajo el sol. "¿Crees que martillar es todo lo que se necesita para fabricar un arma? Berengar está haciendo un molde para el arma.


	"¿Un molde?" Roy frunció el ceño. No estaba muy seguro de cómo funcionaba la herrería. Sin embargo, matar monstruos, la alquimia y la doma le gustaban mucho.


	"El molde decide cómo será el arma. Que sea una espada, una daga o una lanza depende del tipo de molde que haga el herrero. Una vez hecho el molde, habrá que secarlo en el horno".


	Oh, ya veo. Como se hacen las cosas de porcelana.


	"Una vez hecho el molde, los materiales de la espada se vierten en el crisol y se funden para eliminar las impurezas. A continuación, la mezcla se vierte en el molde. Una vez que se enfría, se convierte en la base de la espada. La espada de la escuela tiene grabados y surcos en la hoja, lo que nos permite inyectarle maná. Necesitaremos un herrero experto para hacer los grabados en la parte inferior del molde para eso. La "espada" es sólo una base en ese punto. La superficie sigue siendo rugosa, y habrá que rasparla después de que el herrero la saque del molde para alisarla. A continuación, el herrero añadirá todos los accesorios necesarios, como la turquesa, el azur, la guarda y la empuñadura. A continuación, la espada se afilará con piedra de afilar y agua".


	Berengar creó el molde tan cuidadosamente como pudo. Lo hizo lo más despacio posible. Como dijo antes, este sería un proceso largo.


	Letho estaba enseñando a Roy los fundamentos de la herrería, utilizando a Berengar como ejemplo. También le ponía a prueba de vez en cuando con el contenido del Almanaque de las Criaturas mientras trabajaba como guardaespaldas.


	Una llama amarilla del tamaño de un pétalo saltó entre los dedos de Roy como por arte de magia. La llama no estaba caliente. De hecho, era más fría que la mayoría de los fuegos utilizados en trucos de magia. Sólo servía para encender cigarrillos. Este era un tipo de entrenamiento mágico que a Roy se le ocurrió después de despertar su Sangre Mayor. Cinco puntos de maná le bastaban para quince minutos, y daba mejores resultados que lanzar señales todo el día. Si mantenía este tipo de intensidad, podría subir de nivel sus Señales de Brujo para el año que viene.


	Pasaban las horas del día fuera de la herrería, pero por la noche, Roy se adentraba solo en las tierras salvajes de Vizima para practicar su habilidad con la espada, el tiro con arco, las señas y el parpadeo. Se esforzaba al máximo para encadenar esas habilidades e idear un sistema de batalla con el que estuviera familiarizado. Al mismo tiempo, utilizaría todos los conocimientos sobre trampas y supervivencia que Serrit le enseñó para cazar animales. Diez EXP no era mucho, pero Roy no se quejó.


	Una vez terminado el entrenamiento, se pondría en contacto con Gryphon a través del enlace telepático que los unía. Gryphon estaba en Cintra, pero Roy podía seguir hablando de su vida cotidiana aunque él no estuviera cerca. El grifo ya tenía seis meses y era tan inteligente como un niño de cuatro o cinco años. Podía expresar muchas emociones, como alegría, enfado, hambre e incluso malestar. El grifo estaba creciendo. Tenía el tamaño de un poni, y encerrarlo en una jaula frenaría su crecimiento.


	"Tendré que encontrar un lugar tranquilo en la zona rural de Vizima e invocar a Gryphon". Roy se quedó mirando el cielo nocturno y se puso a meditar. "Sería genial si pudiera disfrazarlo, o llevarlo conmigo va a ser un lío.


	El tiempo pasaba volando cuando Roy tenía muchas cosas que hacer. Había pasado una semana desde que encargó a Berengar la fabricación de las espadas. Berengar demostró una profesionalidad excepcional a lo largo de la semana. Empezaba a trabajar a primera hora de la mañana y sólo paraba a medianoche. Incluso se saltaba las comidas y dormía en el taller, ya que tenía que controlar en todo momento los cambios en los materiales.


	Su pelo se volvió mucho más grasiento en sólo una semana y empezó a apestar. Se dejó crecer una barba desordenada y tenía los ojos inyectados en sangre, aunque parecía especialmente excitado. Las bases de la espada de plata y la espada de acero estaban listas. Ahora sólo tenía que adornar las armas con todos los adornos necesarios y afilarlas, y estaría listo.


	"¿Todos los maestros herreros están así de locos?". Roy sólo sentía respeto por aquel mercenario. Si un humano normal trabajara como él, caería gravemente enfermo en cuanto terminara.


	"Los maestros de un oficio siempre están obsesionados y locos", explicó Letho.


	Pensaron que las cosas irían bien hasta el final, pero nunca les resultaron fáciles. Al octavo día, llegó a la herrería un hombre con el pelo alborotado que tarareaba una melodía espeluznante. 




	Capítulo 4


	Un hombre de mediana edad miraba entrecerrando los ojos al espacio que tenía delante. Tarareaba una extraña melodía y su túnica azafrán ondeaba en el aire mientras se balanceaba. Parecía alguien que hubiera bebido demasiado vino, o tal vez estuviera sufriendo un episodio de arrebatos. Se dirigió directamente a la herrería, como si no hubiera visto a los brujos que montaban guardia ante la puerta. Al final, chocó con el pecho de Letho.


	El hombre se despertó sobresaltado, como si hubiera estado soñando antes, y sus cejas se fruncieron en un ceño. "¿Qué está pasando?" Levantó la vista.


	El hombre tenía un rostro peculiar. Su pelo castaño oscuro ondeaba al aire y brillaba de grasa. Tenía los hombros llenos de caspa y una desordenada perilla adornaba su barbilla. Tenía las cejas prominentes, la nariz chata y aspecto de ratón. Roy le miró entrecerrando los ojos. Aquel hombre parecía un babuino con bata.


	"Esa es nuestra línea. Deberías mirar por dónde vas". Roy contuvo las ganas de reír y señaló el cartel que ponía "Cerrado". "La tienda está cerrada por ahora. No aceptan clientes. Puedes volver dentro de dos días".


	"No estoy aquí por la tienda. Estoy aquí por ese tipo de ahí dentro". El hombre hizo una mueca, y Roy pensó que era imposible que un babuino hiciera muecas. "Se llevó mi dinero, pero no hizo su trabajo. Violó el contrato, y está todo escrito aquí". El hombre sacó un contrato y se lo mostró al brujo. "Un trato es un trato. Hasta un rey tiene que respetarlo. ¿Vas a impedir que recupere mi dinero?".


	Los brujos se dieron cuenta de que éste debía ser el acreedor de Berengar. Es el loco del que habló Berengar. Sólo tiene que venir cuando las espadas estén casi listas. "Cálmese, señor. Berengar no es un moroso".


	"¿Sois sus amigos? ¿Brujas de la misma escuela? ¿Estáis pagando su deuda por él?" El hombre miró a Roy, deteniéndose un momento para observar sus ojos y su colgante.


	"Soy Roy, y este es Letho. Somos de la Escuela de Víboras, y puedes considerarnos amigos de Berengar si quieres. ¿Cómo debemos dirigirnos a usted, señor?". Roy miró el colgante de obsidiana que colgaba del cuello del hombre.


	"Soy Kalkstein. Soy alquimista", respondió el hombre, y Roy le lanzó Observar.


	Kalkstein


	Edad: Doscientos nueve años


	Estado: Alquimista (Domina el arte de la alquimia: elaboración de pociones, biología, química y creación de magia).


	Hechicero libre (La magia fluye por su cuerpo en silencio. No se ha unido a la Hermandad de Hechiceros).


	***


	Roy se masajeó las sienes y estaba empezando a meterse en un dilema. Este babuino de hombre que tenía delante no era un tipo sencillo. Si todo iba bien, se encontraría con Geralt varias veces en el futuro. Era un alquimista generoso que había ayudado muchas veces al Lobo Blanco. Sin embargo, su rasgo más importante era su imaginación. Se le ocurrían un montón de ideas, y Roy le recordaba con una famosa frase que decía: "Los Ghouls son nuestros amigos. Limpian los cadáveres podridos y evitan que estallen las plagas".


	No podía decir que Kalkstein fuera un buen hombre, pero tampoco era un villano. El hombre tenía una historia gloriosa, como cuando fabricó bombas para Jaskier y bombardeó la sala del tesoro subterránea de Dijkstra, y como estalló en fuegos artificiales e hizo una frase en el cielo cuando el cazador de brujas de Fuego Eterno lo quemó en la hoguera. La frase decía: "Cómeme la polla, Radovid".


	Radovid era el gobernante de Redania, y se habían apoderado de Kaedwen, en el este. La gente le temía y le adoraba, pero Kalkstein era irreverente. Había muchos rumores poco fiables sobre él. Un ejemplo fue cómo creó accidentalmente una doncella de la peste mientras investigaba la peste catriona en la Isla Fyke. Por aquel entonces, Kalkstein se llamaba Alexander.


	Debería intentar no cruzarme con él si puedo. "De acuerdo". Roy suspiró. "¿Cuánto le pagaste?"


	"Me temo que no saldrá como tú crees". Un brillo astuto brilló en los ojos de Kalkstein. "Según la quinta cláusula del tercer párrafo del contrato, si Berengar fracasa en su misión, tendrá que pagarme diez veces el depósito. Eso serán unas dos mil coronas. Es una suma considerable. ¿Estás seguro de que quieres liquidarlo por él?"


	Roy maldijo en silencio. "Lo siento. No podemos hacer nada al respecto, y Berengar no pagará tanto dinero". Respiró hondo. "Y creo que diez veces el depósito no es razonable. Es usura, y va en contra de las leyes locales de Vizima. Sería aceptable si fuera el doble de la suma del depósito".

